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Jorge Paz6

capítulo i. empleo rural en el noa

En la Argentina es muy escasa la información y 

muy pocos los estudios sobre el mercado labo-

ral rural. Así, resulta sumamente difícil saber, 

entre otras cosas, cuántos son los trabajadores 

del sector; o conocer las características que los 

identifican y que, a la vez, los diferencian de 

los trabajadores de otros sectores económicos. 

Circulan estimaciones que sitúan el total de 

trabajadores rurales cerca del millón de perso-

nas (cifra cercana a la estimada en el presente 

estudio), pero de ser esto cierto, quedan por 

conocer aún sus características distintivas. 

Se ignora también la localización geográfica 

de ese supuesto millón de trabajadores dispersos 

en el territorio nacional. Por consiguiente, no se 

tienen datos acerca del número de trabajadores 

rurales del Noroeste Argentino (NOA)7, región 

donde se ha concentrado la operatoria del 

Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 

(MTEySS) a favor de los trabajadores rurales tem-

porarios. Es principalmente por este motivo que 

resulta urgente tener un conocimiento lo más 

completo posible acerca del mercado laboral 

rural en ese conjunto geográfico. 

6.  Resumen del trabajo de Paz Jorge A.: Caracterización del mercado laboral rural en el Noroeste Argentino, en el marco del 
Programa CEA de la OIT.

7.  Se adoptará aquí el criterio utilizado por el INDEC de región estadística, que considera que el Noroeste Argentino está 
constituido por las provincias de Catamarca, La Rioja, Jujuy, Salta, Santiago del Estero y Tucumán. Esta regionalización está 
íntimamente vinculada con la manera en que se ordenan y presentan los datos socio-demográficos y económicos en la 
Argentina.
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Sin embargo, habría en la Argentina actual 

(2010/11) alrededor de 1.009.695 trabajado-

res rurales, el 16% (165.369) de los cuales 

estaría asentado en el Noroeste Argentino. Esta 

cifra incluye al total, temporarios y permanen-

tes; hombres y mujeres de todas las edades.

El 47,3% de los trabajadores rurales del 

Noroeste Argentino son jefes de hogar y resi-

den en hogares cuyo tamaño promedio es un 

poco más elevado que el resto de los hogares: 

4,7 miembros versus 4,1 miembros en los 

hogares de ocupados que no son del sector. Si 

se considera esta cifra, y con ciertos supuestos 

que no es necesario mencionar, el destino de 

alrededor de 367.631 personas del NOA 

dependería de este sector. Esto arroja una cifra 

importante: el 7,2% de la población de la 

región dependería del sector8.

Los miembros de los hogares de trabajadores 

rurales son principalmente niños y jóvenes. En 

promedio 1,8 miembros son niños menores de 

14 años versus 1,3 de los hogares del resto de 

los ocupados. En esos hogares hay, también, 

menos adultos mayores que en los hogares de 

ocupados en otros sectores (0,2 a 0,3), por lo 

que ésta no es una diferencia abrumadora. Es 

decir que una importante proporción de pobla-

ción infanto-juvenil depende del sector rural.

Esta parte del estudio realizado tiene como 

objetivo principal el análisis del mercado labo-

ral rural del Noroeste Argentino a partir del 

análisis de las siguientes bases de microdatos 

disponibles: a) el Censo Nacional de Población 

y Viviendas 2001 (CNPyV–01); b) la Encuesta 

de Condiciones de Vida 2001 (ECV–01); y, c) la 

Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares 

realizada por el Instituto Nacional de Estadística 

y Censos (INDEC) en 2004/05 (ENGH 2004-

05), última disponible. 

1. CARACTERIZACIÓN DEL MERCADO 
LABORAL DEL SECTOR RURAL EN EL NOA
Para la caracterización del mercado laboral en 

el sector rural se procederá mediante la identi-

ficación de tres indicadores básicos: las tasas 

de actividad (general y específica), empleo y 

desocupación de la población que reside en 

zonas rurales.9 Los ejes transversales10 del 

análisis son: el género, la edad, la educación 

formal y la distribución geográfica.

Estos tres indicadores (las tasas de activi-

dad, empleo y desocupación), conjuntamente 

con las remuneraciones, son los elementos más 

usados para el análisis del mercado de trabajo. 

En países menos desarrollados también resulta 

menester computar algún indicador de informa-

lidad laboral, debido a que este fenómeno 

adquiere dimensiones considerables, varias 

veces mayores que otros resultantes como la 

tasa de desocupación o subocupación horaria. 

8.  La población del NOA se estima en 5.120.464 habitantes al 30 de junio de 2010 (INDEC, s/f) Esto equivale al 12,6% de los 
40.518.895 habitantes de la Argentina.

9.  Hay que aclarar que aquí se parte de suponer que la población ubicada en estas áreas o zonas tiene una probabilidad mayor 
de ocuparse en el mercado laboral rural, aunque no siempre ocurre eso. Hasta en las localidades más pequeñas hay población 
ocupada en el comercio, los servicios (maestros, médicos), la industria, etc., que no son el objeto del presente estudio.

10. Con esto se quiere significar que estarán presentes en todo el análisis.
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a. La tasa de actividad

Las tasas de actividad de los sectores rural y 

urbano en el NOA difieren en un poco más de 

dos puntos porcentuales (pp): 51,5% en el 

primero, 53,7% en las áreas urbanas. En cam-

bio, se aprecian diferencias ostensibles cuando 

se clasifica a la población según algunas varia-

bles elementales para un análisis de la oferta 

laboral: edad, género, nivel educativo y provin-

cia de residencia. 

Las diferencias entre géneros permiten arri-

bar a la conclusión siguiente: los hombres de 

las áreas rurales participan en mayor propor-

ción que los hombres de áreas urbanas y las 

mujeres de las áreas rurales participan en 

menor proporción que las mujeres de áreas 

rurales. Entre los hombres la desigualdad 

asciende a 3,7 pp, mientras que entre las muje-

res esa diferencia casi se triplica: 11,7 pp. 

Pero si se analizan los perfiles según la edad 

de los individuos puede constatarse que las 

diferencias masculinas corresponden a los 

menores de 25 años y a los mayores de 64. En 

el área urbana la entrada al mercado laboral es 

más tardía y la salida más temprana que en el 

área rural. El mayor diferencial se aprecia en el 

grupo etario entre 15 - 19, en el que un 54% 

de los jóvenes ya participa en el mercado labo-

ral rural, mientras que solamente lo hace un 

28% del urbano. Probablemente sea la asisten-

cia a la escuela uno de los factores que actúan 

con más fuerza y provocan esta variación. Para 

el caso de los mayores de 64 años de edad, el 

retiro y la posibilidad de acceder a una jubila-

ción provista por un sistema de seguridad 

social, es quizá el factor más importante para 

explicar brechas de actividad.

Para las mujeres se encuentra el perfil 

opuesto: las fluctuaciones se producen justa-

mente en las edades centrales, y son los grupos 

25 - 34 y 35 - 44 años de edad los que provocan 

la brechas más amplias de participación feme-

nina: de cada 100 mujeres en esos grupos de 

edad, 46% - 50% están en el mercado de traba-

jo en el área rural, contra casi 65% - 70% en el 

área urbana. Entre las mujeres, las labores 

domésticas son las que marcan la diferencia. 

Visto desde otra perspectiva, el trabajo remune-

rado es más común en la ciudad que en el 

campo y la predisposición de la mujer a trabajar 

para el mercado es mayor en el área urbana.

La tasa de actividad difiere también según el 

nivel máximo de educación alcanzado por las 

personas. La regla general es que una mayor 

educación implica mayor participación econó-

mica. La disparidad rural/urbana es siempre 

manifiesta, y es mayor en las áreas rurales, 

excepto para el nivel secundario completo (12 

y de 13 a 15 años de escolaridad). 

Tanto en la áreas urbanas como rurales, la 

evidencia sugiere algo de “credencialismo”: la 

tasa de actividad de los niveles incompletos es 

sistemáticamente menor que la correspondien-

te a los niveles completos. En ambas zonas, la 

disparidad existente entre los que tienen el 

nivel primario completo y entre los que no han 

completado dicho nivel, resulta un tema crucial 

para definir la participación de la población en 

el mercado de trabajo del NOA. 

b. La tasa de empLeo

Las tasas de empleo en el sector rural no difie-

ren de manera notoria con las registradas para 

el sector urbano: alrededor de un 45% de la 
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población se encuentra ocupada. Sí se detectan 

variaciones entre géneros y comienzan a mani-

festarse en ese caso, fuertes disparidades rural/

urbanas. Jujuy es la provincia del NOA con 

mayor tasa de empleo en el sector rural, mien-

tras que Santiago del Estero registra la menor. La 

baja tasa de empleo de esta provincia se verifica 

también en el sector urbano, aunque en este 

sector los máximos niveles de empleo se verifi-

can La Rioja y Tucumán. Pero claro que esos 

diferenciales esconden fuertes brechas dentro 

de los mismos grupos de edad. La tasa de 

empleo de los jóvenes en áreas urbanas es 

mucho menor que la tasa de empleo de jóvenes 

de áreas rurales, y esto se cumple en las cinco 

provincias analizadas. Por su parte este es un 

patrón que se da también para las mujeres, pero 

no entre las más jóvenes sino entre aquellas que 

se encuentran en edades centrales.

Las tasas de empleo aumentan con el nivel 

educativo de las personas. Esto se cumple 

tanto para hombres como para mujeres, pero 

más para las segundas que para los primeros. 

En los hombres las tasas de empleo rural son 

menores que las urbanas para cualquier nivel 

educativo, aunque la brecha urbano/rural va 

cayendo a medida que aumenta el nivel educa-

tivo de los trabajadores. En el sector rural, el 

haber completado estudios primarios resulta 

crucial para definir la probabilidad de empleo.

c. La tasa de desocupación

La brecha de tasas de desocupación entre los 

sectores rural/urbano se sitúa en 1 punto por-

centual, y resulta mayor en las áreas urbanas. 

Pero, esta disparidad –ciertamente baja– 

esconde brechas evidentes, según la edad y el 

género de los individuos. Para los hombres, la 

mayor desocupación urbana, decreciente por 

cierto, corresponde a la población más joven, 

es decir, la comprendida entre los 10 y los 24 

años de edad. Para las mujeres, los grupos de 

edad que explican la sobredesocupación urba-

na, son las niñas (10 - 14 años de edad) y la 

desocupación rural las de 20 - 24 años de 

edad. En los demás grupos las tasas de desocu-

pación no difieren de manera marcada entre 

áreas urbanas y rurales.

Es importante notar y tener en cuenta la bre-

cha entre géneros en las tasas de desocupación. 

Las tasas de desocupación femeninas son más 

elevadas que las masculinas y esto se cumple 

tanto en las áreas urbanas como en las rurales. 

Resulta destacable también que los perfiles de 

desocupación sean tan parecidos entre géneros 

aunque los niveles de áreas urbanas y rurales 

difieran marcadamente. La desocupación mas-

culina tiene un pico entre los niños (10 - 14 

años de edad) y de allí desciende. En las áreas 

urbanas el punto más bajo lo alcanzan entre los 

25 y los 54 años de edad, mientras que en las 

áreas rurales se forma una meseta a partir de los 

35 años. Entre las mujeres es mucho más eleva-

da la desocupación rural, siendo el perfil más o 

menos similar que para los hombres, excepto 

que en el caso rural, el grupo 10 - 14 no presen-

ta las tasas más elevadas.

La desocupación es sensible al nivel educa-

tivo. Se comporta con respecto a la educación 

como una “U invertida”: Es baja en los niveles 

educativos muy bajo y muy alto, y alta en los 

niveles educativos intermedios. Este patrón es 

muy claro entre las mujeres y entre los hom-

bres de áreas urbanas y encuentra su explica-
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Según la proyección al 2010/2011 (columna 

3, Cuadro 1) basada en los datos del Censo 

Nacional de Población y Viviendas de 2001, el 

número total de trabajadores del sector rural 

ascendería al millón, el 16% de los cuales resi-

diría en el NOA. Esa cifra es un tanto más 

abultada si los datos son los proporcionados 

por la ENGH, correspondientes a los años 

2004/05. Por su parte, la ECV, que cubre loca-

lidades de más de 5.000 habitantes arroja 

cifras verdaderamente diferentes para casi 

todas las regiones, excepto para la Pampeana. 

ción en la concordancia entre las expectativas 

de inserción y las posibilidades reales que ofre-

ce el mercado de trabajo. Es probable que los 

individuos con formación secundaria requieran 

empleos que el mercado asigna a individuos 

con formación más elevada, lo que genera una 

prolongación de la búsqueda y, en consecuen-

cia, una tasa de desocupación más elevada 

entre los que completaron el nivel medio.

2. NIVEL Y ESTRUCTURA DEL EMPLEO 
RURAL EN EL NOA

a. importancia deL empLeo ruraL en 

eL empLeo totaL

En el Cuadro 1 se ofrece una aproximación, 

inexacta por cierto11, acerca del número de 

trabajadores rurales de la Argentina, distribui-

dos por regiones geográficas.

Cuadro 1.  argentina. trabajadores rurales por regiones según fuentes de datos diversas.  

cantidad de trabajadores

FUENTES

REGIONES CNPV-01 ENGH-04/05 PROY. 10/11 ECV-01 (*) EANNA-04

(1) (2) (3) (4) (5)

Buenos Aires 174.439 s/d 196.244 16.838 46.376

NOA 146.995 230.038 165.369 42.765 143.858

NEA 196.095 s/d 220.607 23.228 91.708

Cuyo 111.969 s/d 125.965 17.919 109.221

Pampeana 192.875 s/d 216.984 126.449 s/d

Patagónica 75.134 s/d 84.526 11.699 s/d

total 897.507 230.038 1.009.695 238.898 391.163
 
Fuente: elaboración propia.
Nota:  CNPV-01: Censo Nacional de Población y Vivienda 2001; ENGH-04/05: Encuesta Nacional de Gasto de los Hogares, 2004-2005; Proy. 10/11: proyecciones propias  

a 2010-2011; ECV: Encuesta de Condiciones de Vida 2010-2011; EANNA-04: Encuesta de Actividades de Niñas, Niños y Adolescentes 2004. 
(*) La ECV-01 cubre sólo localidades de más de 5.000 habitantes.

11.  Inexacta porque está basada en estimaciones más que en un relevamiento específico.



20 Trabajo rural esTacional 
en sanTiago del esTero

Si se contrastan áreas que son “compara-

bles” desde una perspectiva cuantitativa, 

resulta notoria la similitud entre los datos del 

CNPV-01 y los provenientes de la ECV-01. La 

primera fuente arroja 45.667 trabajadores 

rurales en áreas urbanas del NOA, mientras 

que la ECV 42.725 (nótese que el CNPV-01 

considera área urbana a todas aquellas loca-

lidades de más de 2.000 habitantes) Por 

último, la Encuesta de Actividades de Niñas, 

Niños y Adolescentes (EANNA) 2004 se 

aproxima a la cifra censal de 2001 en el NOA 

y Cuyo (debe tenerse en cuenta que la 

EANNA no cubre toda la región Cuyo, sino 

solamente Mendoza).

En el Cuadro 2 se puede ver que las diferen-

cias mayores se registran en Tucumán (más de 

30 mil trabajadores respecto de la proyección 

hecha con los datos del CPNV-01) y de 

Santiago del Estero (más de 26 mil trabajado-

res con relación a la proyección hecha con los 

datos del CPNV-01).

Cuadro 2.  región noa. trabajadores rurales por provincias según fuentes de datos diversas.  

cantidad de trabajadores

FUENTE

REGIÓN CNPV-01 ENGH-04/05 PRY-10/11 ECV-01

Catamarca 8.825 s/d 9.928 1.133

Jujuy 25.270 29.431 28.429 1.850

La Rioja 6.241 8.230 7.021 841

Salta 38.526 58.671 43.342 19.117

Santiago del Estero 34.184 64.833 38.457 1.512

Tucumán 33.949 68.873 38.193 18.312

total noa 146.995 230.038 165.369 42.765
 
Fuente: elaboración propia.
Nota: s/d: sin datos para esta provincia.

Es posible que estas discrepancias tengan 

que ver con las diferentes épocas en las que se 

obtuvieron los datos. Hay que tener en cuenta 

que el Censo Nacional de Población y Vivienda 

fue realizado un día del mes de octubre del año 

2001, mientras que la ENGH recolectó los 

datos durante a fines del año 2004 y durante 

todo el año 2005. De esta manera, los datos de 

esta última fuente de datos eliminan el proble-

ma de la estacionalidad, al cual resulta muy 

sensible el empleo rural.

En el Cuadro 3 puede verse la distribución 

de la población por rama de actividad, con un 

nivel de agregación considerable. Puede verse 

así que las 230.000 personas que declaran 

trabajar en actividades relacionadas con el 

sector primario en el NOA, equivalen a un 

14,4% de la población total ocupada en la 
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Esta cifra varía ampliamente entre las provin-

cias que componen el NOA para las cuales tam-

bién se dispone de información. Así, el porcenta-

je más bajo se registra en La Rioja (6,7%) y el 

más elevado en Santiago del Estero (23,1%) Las 

situaciones intermedias, más cercanas al prome-

dio nacional, son las de Jujuy, Salta y Tucumán.

La situación que describe esta base de 

datos no difiere demasiado de la que puede 

obtenerse por el Censo Nacional de Población 

y Viviendas, 2001 (CNPV-01) Según el CNPV-

01, el 13,1% de los trabajadores de la región 

NOA están ocupados en el Sector Primario 

(Agricultura, Ganadería, Caza, Silvicultura y 

Pesca) Hay dos datos que, sin embargo, mere-

cen ser destacados:

•  El censo arroja una cifra bastante más baja 

para Santiago del Estero: 18,3% versus el 23,1 

que surge de la ENGH-2004/05. Igualmente, 

Santiago del Estero sigue siendo la provincia 

con la participación más abultada en el empleo 

de los trabajadores en este sector.

•  El CNPV-01 permite conocer la situación de 

Catamarca, provincia para la cual no se dispo-

ne de información con la ENGH-2004/05. 

Como era de esperar la situación de Catamarca 

es más parecida a la de la Rioja que al prome-

dio provincial. El 9,3% de los trabajadores 

declaran estar ocupados en el sector.

Un aspecto muy interesante resulta al cruzar 

la población ocupada rural según el área de resi-

dencia. Como puede verse en el cuadro siguien-

te, sólo el 46,5% de la población ocupada total (la 

minoría) del sector reside en áreas rurales.

región. Esta cifra se asemeja mucho a la repor-

tada por el MTEySS (2010) que estima una 

participación del empleo rural del 13,6% para 

las áreas cubiertas por la EANNA.

Cuadro 3.  noroeste argentino. población ocupada según rama de actividad de la ocupación principal por 

provincia, 2004-05

PROVINCIAS

RAMA ACTIVIDAD JUJUY LA RIOJA SALTA S DEL ES TUCUMáN TOTAL

Valores absolutos

Agricultura, ganadería, 
caza, silvicultura y pesca

29.431 8.230 58.671 64.833 68.873 230.038

Otras ramas 206.567 115.300 357.275 216.272 472.071 1.367.485

total 235.998 123.530 415.946 281.105 540.944 1.597.523

Valores relativos (%)

Agricultura, ganadería, 
caza, silvicultura y pesca

12,5 6,7 14,1 23,1 12,7 14,4

Otras ramas 87,5 93,3 85,9 76,9 87,3 85,6

total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
 
Fuente: elaboración propia sobre la base de datos provistos por el INDEC, ENGH-04/05.
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Nuevamente, la heterogeneidad provincial es 

importante. En un extremo está La Rioja, provin-

cia en la cual tan sólo el 9% de la población 

reside en áreas rurales, vis a vis casi el 60% de 

la población ocupada de Santiago del Estero. Es 

decir, no sólo La Rioja y Santiago del Estero tie-

nen la menor y mayor proporción de trabajado-

res rurales de las provincias analizadas, sino 

también la menor y mayor proporción de dichos 

trabajadores residiendo en áreas rurales.

Los datos censales arrojan en este cruce, 

resultados bien diferentes a los comentados en 

el párrafo anterior. En el Cuadro 5 aparecen los 

valores que se obtienen a partir de datos cen-

sales. Un aspecto muy interesante: el Censo 

permite una distinción más amplia de la resi-

dencia del hogar en Rural Agrupado (Rural A), 

Rural Disperso (Rural D), Rural Total (Rural T) 

y Urbano. En este caso se entiende por 

“Urbano”, a todas las localidades de 2.000 

habitantes o más. Esta es la categoría compa-

rable con los datos que arroja la ENGH. 

Cuadro 4.  noroeste argentino. población ocupada en el sector rural (%) según área de 

residencia por provincia, 2004-05

TIPO DE áREA

PROVINCIA RURAL URBANO TOTAL

Jujuy 39,6 60,4 100,0

La Rioja 9,0 91,0 100,0

Salta 40,6 59,4 100,0

Santiago del Estero 59,0 41,0 100,0

Tucumán 47,3 52,7 100,0

total noa 46,5 53,5 100,0
 
Fuente: elaboración propia sobre la base de datos provistos por el INDEC, ENGH-04/05.

Cuadro 5.  noroeste argentino. población ocupada en el sector rural según área de residencia por  

provincia, 2001

TIPO DE áREA

PROVINCIA DE RESIDENCIA RURAL A RURAL D RURAL T URBANO TOTAL

Catamarca 34,2 35,5 69,7 30,3 100,0

Jujuy 9,9 52,9 62,8 37,2 100,0

La Rioja 23,0 32,9 55,8 44,2 100,0

Salta 9,2 50,6 59,8 40,2 100,0

Santiago del Estero 11,3 64,5 75,8 24,2 100,0

Tucumán 6,5 64,7 71,3 28,7 100,0

total 11,3 55,8 67,1 32,9 100,0
 
Fuente: elaboración propia sobre la base de información provista por el INDEC, CNPV-01.
Nota: Rural A: rural agrupada; Rural D: rural dispersa; Rural T: rural total.
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A pesar de lo mencionado anteriormente, se 

puede ver que las diferencias son notables. 

Mientras que para las cinco provincias que 

permite captar la ENGH el porcentaje de traba-

jadores rurales en zonas urbanas asciende al 

53,5% del total de ocupados en ese sector, en 

el CNPV-01 dicho porcentaje es de tan sólo el 

33,1%12 (más de la mitad en un caso, un ter-

cio en el segundo).

Lo que puede decirse entonces es lo siguien-

te: no menos del 33% de los trabajadores 

rurales del NOA aparece en las fuentes de 

datos disponibles como residentes de áreas 

urbanas.

b. caracterización de Los 

trabajadores 

Toda caracterización implica dos procesos: a) 

la selección de variables focales; y, b) la selec-

ción de los colectivos. Las variables focales 

para la caracterización de los trabajadores 

rurales son las que tienen un impacto mayor 

sobre los resultados en términos de probabili-

dad de empleo y de remuneraciones: edad, 

género y nivel educativo. Por su parte, en la 

selección de los colectivos se optó por utilizar 

como parámetro al conjunto de ocupados, total 

o en el resto de los sectores económico.13

b.1 variabLes socio-demográficas, 

aLgunas ocupacionaLes e ingresos

Como se puede ver en el Cuadro 6, el sector 

rural es mayoritariamente masculino: Alrededor 

del 88% de los ocupados son hombres. Como 

resulta completamente lógico debido al carác-

ter de la producción rural entre provincias, el 

peso de estos en el total de ocupados no es el 

mismo entre ellas; sin embargo, la lógica se 

mantiene en cuanto al carácter eminentemente 

masculino del sector. Así, el porcentaje mayor 

de hombres en el total de ocupados está en 

Salta, el menor le corresponde a Jujuy.

12.  No se muestra en el Cuadro 5, dado que se ha computado sobre las cinco provincias para poder comparar.
13. En cada caso se aclarará cuál es el patrón de referencia.

Cuadro 6.  noroeste argentino. población ocupada en el sector rural según género por 

provincia, 2004-05

SExO

PROVINCIA HOMBRES MUJERES TOTAL

Jujuy 82,6 17,4 100,0

La Rioja 93,1 6,9 100,0

Salta 83,5 16,5 100,0

Santiago del Estero 91,3 8,7 100,0

Tucumán 90,3 9,7 100,0

total 88,0 12,0 100,0
 
Fuente: elaboración propia sobre la base de datos obtenidos de la ENGH-04/05, INDEC.
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El carácter masculino de la ocupación es 

una característica compartida con ramas 

tales como la industria de la madera, el 

transporte y la construcción, en las cuales el 

porcentaje de hombres ocupados supera 

ampliamente el 80%. La situación opuesta se 

registra en ramas como el servicio domésti-

co, la educación y la salud, donde más del 

70% de la población ocupada es de sexo 

femenino.

El nivel educativo de los trabajadores rurales es 

relativa y notoriamente bajo. Esto puede apre-

ciarse con claridad en los gráficos 1a y 1b, en 

los que se compara la estructura educativa de 

los ocupados del sector con el conjunto total de 

trabajadores.

gráfico 1a.  trabajadores rurales y total de trabajadores del noroeste argentino,   

según el máximo número de años de educación aprobados

Fuente: elaboración propia sobre la 
base de datos provistos por el INDEC, 
ENGH 04/05.
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En ambos casos puede apreciarse la fuerte 

concentración de ocupados en los tramos más 

bajos de la distribución. Una manera de for-

marse una idea de esta concentración consiste 

en observar el porcentaje acumulado que 

muestra el Gráfico 1b. Puede verse que alrede-

dor del 75% de los trabajadores rurales tiene 

siete años de educación (primaria completa) 

como máximo, frente a un 43% del total de 

ocupados. O bien, mientras que entre los pri-

meros tan sólo un 0,7% ha completado estu-

dios superiores, entre los segundos dicho por-

centaje alcanza al 5,3% del total. Esta diferen-

cia en los niveles educativos puede reflejar 

muchos aspectos internos del empleo en el 

sector, pero principalmente debe advertir acer-

ca del efecto que puede llegar a generar en el 

nivel y estructura de las remuneraciones y en 

las posibilidades y capacidades de progreso 

dentro del grupo de la población ocupada.

En cuanto a la estructura por edad puede 

verse en los Gráficos 2a y 2b que el sector tiene 

una proporción elevada de trabajadores jóve-

nes: Más de un 50% de la población ocupada 

en el sector tiene menos de 35 años de edad. 

Si bien este es un fenómeno que se registra 

tanto en hombres como en mujeres, el carácter 

bimodal de la distribución masculina hace que 

el 48% restante de ocupados se distribuya más 

uniformemente entre hombres. En efecto, nóte-

se la concentración de hombres trabajadores 

entre los 45 y los 54 años de edad, modo que 

no aparece entre las mujeres.

También llama la atención la mayor presen-

cia relativa de trabajadoras jóvenes, esto es, 

menores de 20 años. Entre los más pequeños, 

el porcentaje de trabajadoras casi duplica al 

porcentaje de trabajadores (3,2% versus 1,7%) 

mientras que entre los que tienen entre 15 y 19 

años de edad, si bien la diferencia se achica, 

sigue siendo muy amplia: 10% de hombres de 

esas edades frente a un 15% de mujeres. Por 

el contrario, entre los adultos de 55 años en 

adelante predominan los hombres.

gráfico 2a. trabajadores rurales del noroeste argentino, según el sexo y edad
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Fuente: elaboración propia sobre la 
base de datos provistos por el INDEC, 
ENGH-04/05.
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Este patrón coincide en algunos puntos con 

el conjunto de ocupados en la región. Para obte-

ner similitudes y discrepancias con el patrón 

global, se incluyó el Gráfico 2b en el que se 

muestra la distribución por edad del conjunto de 

ocupados. La repartición de estos es claramente 

más uniforme que la de los ocupados rurales. 

De esta comparación surge claramente el fuerte 

y marcado predominio de trabajadores jóvenes 

(menores de 25 años de edad) en el sector 

rural, especialmente entre las mujeres.

Si se compara el tipo de tareas que realizan 

los trabajadores rurales con la que realiza el 

conjunto de ocupados (Cuadro 7) pueden 

obtenerse algunas conclusiones muy útiles 

para el diseño de políticas públicas.

gráfico 2b. ocupados del noroeste argentino, según el sexo y edad
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La mayoría de los trabajadores rurales, el 

95,5%, realizan tareas que requieren poca o 

nula calificación para ser desarrolladas, mientras 

que para el total de ocupados lo hace un 81,5% 

de los trabajadores en la región. Esto tiene un 

impacto directo en las remuneraciones.

Un aspecto distintivo entre los trabajadores 

rurales es que los más jóvenes –que, como se 

vio, son mayoría– tienen una representación 

mayor en tareas de calificación operativa. Este 

es un hecho que podría actuar en favor del sec-

tor, aunque mirado desde otra perspectiva no lo 

es tanto, en la medida que para un trabajador 

rural joven esta es una ocupación terminal, 

mientras que en otros sectores puede ser consi-

derada como una ocupación que hace las veces 

de un puente entre la inactividad y el empleo.

En cuanto a remuneraciones puede verse 

en el Cuadro 8a que las percibidas por los tra-

bajadores rurales del NOA superan en un poco 

más del 62% la del total de ocupados. Esta es 

una diferencia muy amplia en todas las provin-

Cuadro 7.  distribución de los ocupados del sector rural y del conjunto de ocupados por tipo de calificación 

de la tarea según la edad de los trabajadores. noroeste argentino, 2004-05

SECTOR/ 
GRUPO DE EDAD

CALIFICACIÓN DE LA TAREA

PROFESIONAL TéCNICO OPERATIVO NO CAL. TOTAL

A - Rurales

<14 0,0 0,0 68,0 32,0 100,0

15-19 0,0 1,2 45,2 53,5 100,0

20-24 0,0 0,8 35,8 63,3 100,0

25-34 1,4 0,8 55,3 42,5 100,0

35-44 2,5 1,6 66,6 29,4 100,0

45-54 4,5 3,4 63,8 28,3 100,0

55-64 2,0 8,7 62,9 26,4 100,0

65+ 10,7 3,4 60,9 25,0 100,0

total 2,2 2,3 55,8 39,7 100,0

B - Todos los ocupados 100,0

<14 0,0 0,0 33,4 66,6 100,0

15-19 0,0 2,8 38,5 58,7 100,0

20-24 0,8 5,2 44,6 49,5 100,0

25-34 4,1 12,2 50,7 33,0 100,0

35-44 4,9 18,6 52,2 24,3 100,0

45-54 7,4 17,6 53,1 21,8 100,0

55-64 6,2 14,8 53,0 26,0 100,0

65+ 8,3 13,5 56,5 21,7 100,0

total 4,7 13,8 50,7 30,8 100,0
 
Fuente: elaboración propia sobre la base de datos provistos por el INDEC, ENGH 04/05.
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cias incluidas en el análisis. También se mues-

tra que la brecha entre géneros es marcada-

mente menor entre los trabajadores rurales 

comparados con el conjunto de ocupados.

La diferencia positiva de remuneración men-

sual a favor de los trabajadores rurales puede 

obedecer a dos motivos: a una diferencia en el 

salario propiamente dicho o a una diferencia 

en las horas trabajadas. Por este motivo en el 

Cuadro 8b se incluye también información 

relativa al salario por hora trabajada o tasa de 

salario.

Cuadro 8a.  remuneraciones mensuales. provincias del noa, 2004-05

PROVINCIA

VALORES ABSOLUTOS ($) VALORES RELATIVOS

HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL H/M

Trabajadores rurales

Jujuy 419,3 284,9 395,9 1,418 1,724 1,723 0,680

La Rioja 337,6 654,9 359,6 0,977 2,879 1,254 1,940

Salta 420,7 156,0 377,0 1,423 0,962 1,650 0,371

Tucumán 334,3 158,4 319,0 1,288 1,255 1,649 0,474

Santiago del Estero 456,0 513,3 461,6 1,268 2,906 1,728 1,126

total 403,0 276,8 387,8 1,288 1,675 1,624 0,687

Todos los trabajadores

Jujuy 295,7 165,3 229,9 0,559

La Rioja 345,5 227,5 286,7 0,658

Salta 295,6 162,1 228,5 0,548

Tucumán 259,5 126,2 193,4 0,486

Santiago del Estero 359,6 176,7 267,1 0,491

total 312,9 165,3 238,7 0,528
 
Fuente: elaboración propia con datos brindados por el INDEC, ENGH 2004-05.
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Puede apreciarse que la cuestión se revierte 

completamente. Al controlar las remuneracio-

nes por hora trabajada se observa que las que 

corresponden al sector rural son sustancial-

mente más bajas que las relativas al conjunto 

de los trabajadores de la región. La diferencia 

es de 0,67 para el total, mucho más baja entre 

los hombres (0,64) que entre las mujeres 

(0,98) Esto implica que las remuneraciones por 

hora del conjunto de ocupados supera en casi 

un 50% a las de los trabajadores rurales, y que 

el mayor salario que estos perciben, analizado 

en el Cuadro 8a, es sólo provocado por una 

variación en las horas dedicadas a la actividad 

productiva.

Las diferencias por género obligan al siguien-

te comentario: llama mucho la atención la eleva-

da remuneración percibida por las mujeres en 

Santiago del Estero, tanto en términos absolutos 

como relativos, y en La Rioja, más en términos 

relativos. Si bien en ambas provincias los salarios 

femeninos, en general, y no sólo los del sector 

rural, parecen ser más elevados que en el resto 

de la región, las diferencias que se observan en 

el sector rural no dejan de llamar la atención.

No obstante el análisis anterior, sería conve-

niente contestar las siguientes preguntas:

•  ¿Los trabajadores rurales ganan más o menos 

controlando el efecto de su menor nivel edu-

cativo y de su población relativamente 

joven?

•  ¿La diferencia por género es o no significativa?

•  ¿Existen brechas entre las provincias del 

NOA?

Cuadro 8b.  remuneraciones horarias. provincias del noa, 2004-05

PROVINCIA

VALORES ABSOLUTOS ($) VALORES RELATIVOS

HOMBRES MUJERES TOTAL HOMBRES MUJERES TOTAL H/M

Trabajadores rurales

Jujuy 2,3 1,9 2,3 0,624 0,499 0,600 0,810

La Rioja 2,4 4,5 2,5 0,581 0,921 0,575 1,880

Salta 2,1 1,3 2,0 0,616 0,428 0,602 0,625

Tucumán 2,0 1,5 1,9 0,636 0,424 0,597 0,748

Santiago del Estero 2,8 10,5 3,5 0,716 2,413 0,866 3,829

total 2,3 3,8 2,5 0,640 0,975 0,671 1,624

Todos los trabajadores

Jujuy 3,8 3,8 3,8 1,014

La Rioja 4,1 4,9 4,4 1,186

Salta 3,5 3,1 3,3 0,899

Tucumán 3,1 3,5 3,2 1,122

Santiago del Estero 3,8 4,4 4,1 1,137

total 3,6 3,9 3,7 1,065
 
Fuente: elaboración propia con datos provistos por el INDEC, ENGH 2004-05.
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•  ¿Hasta qué punto las diferencias por el tipo 

de tarea que realizan los trabajadores rurales 

suponen una desventaja desde el punto de 

vista de las remuneraciones?

Para resolver al menos en parte este conjunto 

de cuestiones no basta el análisis realizado hasta 

ahora, se requiere un examen más profundo y 

condicional de la situación de los ocupados en el 

sector. Si bien existen algunas controversias en 

torno al uso “no criterioso” de instrumentos tales 

como ecuaciones de salarios, se han estimado 

algunas ecuaciones de Mincer con el convenci-

miento de que éstas aportan elementos muy 

valiosos para comprender la estructura de remu-

neraciones del sector rural.

Para estimar estas funciones se ha usado 

Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) y se han 

especificado tres modelos: a) el que incluye a los 

trabajadores de todos los sectores (columna 1 del 

Cuadro 9); b) al que incluye sólo a los trabajado-

res del sector agropecuario (columna 2 del 

Cuadro 9); c) el que incluye sólo a los hombres 

del sector rural (columna 3 del Cuadro 9).14 En 

todos los casos se usó la tasa de salario como la 

variable dependiente y se estimaron regresiones 

ponderadas, usando los pesos muestrales que 

figuran en la base de microdatos de la ENGH 

2004-05. Las variables explicativas selecciona-

das son las tradicionales, pero cabe aclarar que 

la experiencia fue computada como la edad 

menos los años de educación menos 6.

Entre los resultados más importantes cabe 

destacar los siguientes:

•  la remuneración horaria de los trabajadores 

rurales es un 15% más baja que los asalaria-

dos de otros sectores económicos.

•  no puede rechazarse la hipótesis de igualdad 

de remuneraciones entre hombres y mujeres 

entre los trabajadores rurales, aunque sí en el 

conjunto de trabajadores, para los cuales la 

brecha a favor de los primeros sería de un 

8,6%.

•  la edad y los años de educación son variables 

importantes para explicar diferencias de sala-

rios entre los trabajadores rurales. No obstan-

te la rentabilidad de la educación resulta ser 

casi 2 puntos porcentuales más baja para los 

trabajadores rurales.15

•  la brecha salarial entre trabajadores que se 

desempeñan en tareas que requieren cali-

ficaciones de complejidad diversa, son 

importantes también para los trabajadores 

rurales.

•  La evidencia no arroja diferencias en el nivel 

de remuneración de los trabajadores rurales 

entre las provincias del NOA.

Todo esto advierte acerca de la importancia 

de tener en cuenta los factores socio-demográ-

ficos examinados hasta ahora, en el momento 

de interpretar la estructura de remuneraciones 

del sector.

14.  Esta selección muestral forzada es una manera un tanto rudimentaria para corregir el sesgo por selección muestral, 
particularmente importante entre las mujeres. Como se sostiene en el texto, si se quisiera profundizar en este tipo de 
herramienta (la ecuación de Mincer) aplicada al sector, la investigación debería tener una profundidad mayor que la dada en 
este documento. 

15.  Puede rechazarse la hipótesis de igualdad de tasas de rentabilidad al 5% con un estadístico f (1, 1041) = 6,24 con un 
p>0,0126.
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b.2 variabLes propiamente 

ocupacionaLes

Entre estas variables una de las consideradas 

más importantes tiene que ver con la condición 

de actividad. Como puede verse en Gráfico 3, 

la inserción ocupacional de los trabajadores 

rurales se caracteriza por ser predominante-

mente asalariada. Sin embargo, no se aprecian 

diferencias de monta con respecto al resto de 

los ocupados.

Cuadro 9.  ecuaciones de salarios (mincer) trabajadores del noa

VARIABLE (1) (2) (3)

Trabajador rural=1 –0,146***

(0,027)

Varón=1 0,086*** 0,086

(0,019) (0,076)

Experiencia 0,044*** 0,038*** 0,038***

(0,002) (0,001) (0,00553)

Experiencia2 –0,001*** –0,000*** –0,000***

(0,000) (0,000) (0,000)

Años de educación 0,065*** 0,045*** 0,044***

(0,003) (0,008) (0,008)

Profesionales=1 0,982*** 1,303*** 1,304***

(0,048) (0,165) (0,165)

Técnicos=1 0,568*** 0,568*** 0,572***

(0,032) (0,165) (0,165)

Operativo=1 0,126*** 0,122** 0,123**

(0,021) (0,051) (0,051)

Jujuy=1 0,0619** 0,106 0,097

(0,031) (0,079) (0,079)

La Rioja=1 0,183*** 0,148 0,148

(0,038) (0,129) (0,129)

Salta=1 –0,039 –0,044 –0,050

(0,027) (0,066) (0,066)

Tucumán=1 –0,007 –0,052 –0,054

(0,026) (0,063) (0,063)

Ordenada –0,576*** –0,489*** –0,405***

(0,047) (0,125) (0,100)

Observaciones 7.143 1.052 1.052

R2 ajustado 0,324 0,188 0,187
 
Fuente: error estándar entre paréntesis. ***p<0,01 **p<0,05 *p<0,1 
Nota: elaboración propia con datos del INDEC, ENGH 04-05.
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Otros estudios relacionados a la caracteriza-

ción de los trabajadores rurales marcan estos 

detalles, pero los valores difieren marcadamen-

te. Tal es el caso de MTEySS (2010) que mues-

tra alrededor de un 65% de trabajadores ocupa-

dos en calidad de asalariados y entre un 23% y 

27% de trabajadores por cuenta propia. No 

obstante se rescata la similitud de las estructu-

ras, la predominancia del trabajo asalariado y la 

relativamente menor de trabajadores por cuenta 

propia que registra el sector rural.

Como en otros casos, en el Cuadro 10 

puede verse cómo varían esos porcentajes por 

provincias.

gráfico 3.  condición de actividad de los trabajadores rurales. noroeste argentino (noa), 

2004-2005

Fuente: elaboración propia con datos 
del INDEC, ENGH 2004-05.
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Cuadro 10.  noroeste argentino. ocupados del sector rural según condición de actividad por provincia

CONDICIÓN DE ACTIVIDAD

PROVINCIA ASALARIADO CUENTA PROPIA PATRÓN TOTAL

Jujuy 88,3 7,2 4,5 100,0

La Rioja 86,1 10,9 3,0 100,0

Salta 89,2 9,5 1,3 100,0

Santiago del Estero 65,8 32,1 2,1 100,0

Tucumán 77,5 16,6 5,9 100,0

total 78,9 17,8 3,3 100,0
 
Fuente: elaboración propia sobre la base de datos del INDEC, ENGH-2004-05.
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Así el trabajo asalariado es más frecuente en 

Salta y Jujuy y tiene un peso ostensiblemente 

menor en Santiago del Estero, provincia en la 

cual la importancia de los trabajadores por 

cuenta propia es muy marcada. Este hecho 

que tiene que ver seguramente con los cultivos 

propios predominantes en cada provincia y con 

los mecanismos de explotación de los mismos, 

es muy importante desde la perspectiva de la 

política pública en la medida que los dispositi-

vos de acción varían ampliamente según estén 

dirigidos a trabajadores por cuenta propia que 

a trabajadores asalariados. Lo anterior advierte 

sobre la necesidad de diferenciar políticas para 

una u otra provincia y en no tratar a la región 

de un modo homogéneo, como sí podía hacer-

se, con ciertos recaudos, con los salarios.

Además de la calificación de la tarea, uno de 

los indicadores más importantes de calidad de 

la inserción laboral es el porcentaje de trabaja-

dores no registrados en el total de ocupados. En 

el NOA en su conjunto, el 75,8% de los traba-

jadores asalariados del sector rural aparecen 

como no registrados. Esta cifra es muy elevada 

a juzgar por el 48% del resto de los ocupados y 

muy dispar entre provincias (Gráfico 4).

Nótese que igualmente las cifras para el 

conjunto de los trabajadores son muy elevadas 

y probablemente hayan descendido notoria y 

marcadamente desde esa fecha (2004/05) y 

hasta el momento de redacción del presente 

informe (año 2010).

La situación adquiere más dramatismo si se 

considera que en aquellas provincias como La 

Rioja, donde más del 86% de los trabajadores 

rurales revisten el carácter de asalariados, más 

del 90% de los mismos está en calidad de no 

registrado.

Un indicador alternativo de informalidad 

es el porcentaje de trabajadores por cuenta 

propia no profesionales. Nótese en el Gráfico 

5 que la totalidad de los trabajadores rurales 

por cuenta propia, revisten el carácter de no 

profesionales

gráfico 4.  empleo no registrado en el noa, trabajadores rurales y resto de ocupados

Fuente: elaboración propia sobre la base 
de datos del INDEC, ENGH 2004-05.
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Si bien las cifras para el conjunto de traba-

jadores por cuenta propia son elevadas (la 

menor es del 90% en Tucumán), el porcentaje 

de trabajadores informales por cuenta propia 

es todavía más elevada entre los trabajadores 

rurales. Probablemente en estas cifras se 

escondan algunos problemas muestrales, no 

obstante, la situación no cambiaría mucho aun 

corregido ese posible sesgo.

3. EVOLUCIÓN Y TENDENCIA DEL EMPLEO 
RURAL FORMAL16

De acuerdo con la información provista por la 

AfIP de marzo de 2010, habría en la 

Argentina alrededor de 335.000 trabajadores 

rurales asalariados registrados. Esto implica 

que las actividades rurales agrupan al 4,7% 

del empleo asalariado registrado total del 

país. Asimismo, este organismo registra 

60.958 empleadores, implicando un poco 

más del 11% de los empleadores registrados 

totales del país. 

Con datos provenientes de la masa salarial 

total, cada uno de los trabajadores asalariados 

estaría percibiendo en promedio 1.993 pesos. 

Como puede apreciarse en el Cuadro 11 estas 

son las remuneraciones más bajas de todas las 

ramas de actividad consideradas. 

gráfico 5.  trabajadores cuenta propia no profesionales en el noa

Fuente: elaboración propia sobre la base 
de datos del INDEC, ENGH 2004-05.
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16.  En esta parte se explotarán los datos administrativos provenientes de AfIP/SIPA a fin de poner en perspectiva el trabajo rural.  
En un principio se había planeado realizar una exploración para el Noroeste Argentino, lo que resultó imposible por no contar 
con información geográfica desagregada a nivel de unidades espaciales provinciales. Se trabajó entonces con los datos 
disponibles que pudieron recolectarse de fuentes diversas, principalmente de la Administración federal de Ingresos Públicos 
(AfIP) y del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (MTEySS)
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Con estas remuneraciones, los trabajadores 

asalariados del sector estarían participando en 

un 2,7% en la repartición de la masa salarial 

total de la economía registrada. Esta es una 

cifra comparativamente baja si se la compara 

con la industria manufacturera (19,2%), con la 

administración pública (15,4%), sólo para citar 

algunos ejemplos.

En el Gráfico 6 se relacionan estos dos con-

ceptos, la participación en el ingreso y la parti-

cipación en el empleo de cada una de las 

ramas de actividad. 

Cuadro 11.  remuneraciones promedio mensuales ($) de asalariados registrados por rama de 

actividad.argentina, marzo de 2010

A - Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 1.993

B - Pesca y servicios conexos 4.243

C - Explotación de minas y canteras 12.971

D - Industria manufacturera 4.031

E - Electricidad, gas y agua 7.388

f - Construcción 2.675

G - Comercio al por mayor y al por menor 2.850

H - Servicio de hotelería y restaurantes 2.068

I - Servicios de transporte, de almacenamiento y de comunicaciones 4.530

J - Intermediación financiera y otros servicios financieros 7.647

K - Servicios inmobiliarios, empresariales y de alquiler 2.959

L - Administración pública, defensa y seguridad social obligatoria 3.792

M - Enseñanza 2.529

N - Servicios sociales y de salud 3.671

O - Servicios comunitarios, sociales y personales n.c.p. 3.144
 
Fuente: elaboración propia a partir de datos obtenidos de la AfIP (2010)

gráfico 6.  relación entre la participación en el empleo y en los ingresos salariales totales 

por rama de actividad. argentina, marzo de 2010

Fuente: elaboración propia sobre la base 
de datos de la AfIP (2010)
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En el gráfico puede constatarse que la 

correlación entre ambas es muy estrecha, pero 

lo que interesa aquí, más que el ajuste, es la 

dispersión alrededor de ese promedio de 

ramas. Nótese que los trabajadores rurales 

registrados tienen una clara desventaja que se 

manifiesta en su posición relativa en el gráfico, 

claramente por debajo de la línea que ajusta 

los datos para el conjunto de ramas de la 

Argentina.

Claro está que si se corrigen estas conclu-

siones tomando en cuenta a los trabajadores 

no registrados, la situación de los trabajadores 

rurales empeora en términos absolutos. La 

proporción de trabajadores no registrados es 

mayor en el sector rural que en el resto de los 

sectores económicos, además, la inestabilidad 

y la falta de continuidad en la percepción de 

ingresos hace que los valores esperados de sus 

remuneraciones sean aún menores que de 

aquéllos que trabajan en la economía formal.

Una fuente de información alternativa es la 

proporcionada por el Registro Nacional de 

Trabajadores Rurales y Empleadores (RENATRE). 

Se puede conocer así el número de trabajadores 

y empleadores del sector según algunas apertu-

ras interesantes como el tamaño de los estable-

cimientos y la distribución geográfica de emplea-

dores y trabajadores.

El RENATRE arroja para marzo de 2010, 

55.499 empleadores y 502.969 trabajadores en 

la Argentina. De estos últimos, un porcentaje 

muy elevado (42,7%) se concentra en la Capital 

federal y Buenos Aires y el NOA participa como 

región con un 10,7% del total de trabajadores y 

en un 7,1% de los empleadores.

En el NOA el número total de trabajadores 

que figura en RENATRE asciende, en marzo de 

2010, a 53.806 personas, mientras que el 

número total de empleadores, a 3.917 perso-

nas. La distribución por provincias se muestra 

en el siguiente cuadro:

Cuadro 12.  distribución de empleadores y trabajadores en el noa, 2004-2010

PROVINCIA

2004 2010

EMPLEADORES TRABAJADORES EMPLEADORES TRABAJADORES

Catamarca 6,7 8,3 6,4 8,7 

Jujuy 17,4 24,1 28,7 28,9 

La Rioja 10,5 4,4 9,2 3,3 

Salta 27,1 17,2 21,4 6,9 

Santiago del Estero 36,8 44,5 32,9 51,2 

Tucumán 1,5 1,5 1,4 1,0 

total 100,0 100,0 100,0 100,0 
 
Fuente: elaboración propia sobre la base de los datos provenientes del RENATRE.
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La provincia con mayor peso en el empleo 

asalariado es, sin duda, Santiago del Estero, la 

sigue Jujuy en orden de importancia. Mientras 

que en lo que hace a empleadores, Salta apare-

ce con un peso muy importante dentro del total, 

con más de un 21% en el total de empleadores 

de la región. Además, esta situación no se ha 

modificado en lo sustancial durante el último 

sexenio, exceptuando la situación de Salta que 

pasó de participar con el 17% de trabajadores 

en 2004 a sólo el 7% en 2010, lo que marca 

una caída de más de 10 pp.

En lo que hace a la evolución general es 

poco lo que se puede decir por la escasez de 

información. Algunos estudios recientes mues-

tran que si bien el empleo en las empresas 

agropecuarias creció de manera notoria duran-

te la presente década, el aumento fue menor 

que el registrado a nivel de la economía en su 

conjunto. Así, entre 2001 y 2009, el trabajo 

rural habría aumentado en un 36%, mientras 

que el número de puestos de trabajo asalariado 

se habría expandido en un 48% (MTEySS, 

2010) No obstante, otras fuentes de informa-

ción muestran evoluciones un tanto más vigo-

rosas. La cantidad de trabajadores que declara 

RENATRE señala un aumento del 46% entre 

2004 y 2010. De acuerdo a esa misma fuente, 

el incremento en el número de trabajadores 

rurales en el NOA habría sido mucho más fuer-

te que la media nacional, y se sitúa, entre esos 

años, en un 89% de aumento. Esto hace que 

la contribución del sector al aumento del 

empleo sea muy significativa.




